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LA VIDA 

 - Juanisa da total información del encuentro en Alcalá de Henares con 
motivo del DEK: Destaca algunas ideas en el saludo de Charo: Vivimos una 
situación compleja a nivel social y político. Conviene no atrincherarnos en 
posiciones cerradas, mejor discernir de la manera más serena posible la 
realidad en la que estamos. Siempre será prioritario para nosotros ser 
constructores de Vida, acogiendo y solucionando las necesidades de los que 
llaman a nuestra puerta. 

 Noticias: En primer lugar se leyó una cartita entrañable de Pilar 
Cardiel, excusando a las dos hermanas por motivos médicos.- Seguimos 
participando en el Consejo de Laicos.– Nueva Junta Directiva en el Centro 
“Domingo Solá” de Barcelona.– Sigue el plan de formación en los Colegios 
Ek.- En África continúan la construcción de la valla para el colegio.– En Bahía 
Kino aumenta la comunidad...  

 Hubo un tiempo para la reunión por Comisiones de trabajo.– Se 
programó el cursillo de verano: JVC –Revisión y Programación del curso.– 
Peregrinación a Turquía: Ruta de San Pablo por Antioquía. 

 La mañana del domingo fue para comunicar y consultar a los 
miembros efectivos de Ekumene sobre pequeñas adaptaciones de expresión 
en los Estatutos de Ek.  

  - Paquita Gimeno da un esquema muy claro sobre el curso de     
Marketing Religioso, que hicimos en verano: Marketing Religioso, no para 
vender, sino para satisfacer necesidades, que no deseos, inherentes al ser 
humano.– Esperamos que ese esquema lo vayamos desarrollando en los DEK 
del curso. 

 - Seamos esperanza: Así nos dicen Andre y Chris, matrimonio 
misionero: En este mundo común, la misión no es convertir a nadie, sino 
amar a todos. Cristo va delante de nosotros. Él es la esperanza misma.-No 
hacemos poco, cuando amamos mucho. 

 - Pasó por la vida haciendo el bien: Vivir en fe es hacer el bien que 
nos es dado. 

 

LA FORMACIÓN 

- La felicidad del hambre:  Luis hace un análisis muy completo de los 
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diferentes aspectos de las Bienaventuranzas en los sinópticos.- 1º Lucas 
contempla la realidad de su tiempo: unos están saciados, otros 
hambrientos, soñando con un mundo solidario… También hoy, no sólo 
conocemos a los hambrientos cercanos, sino incluso sabemos de tierras 
lejanas explotadas y robadas desde poderes insolidarios… Pero somos los 
humanos, que compartimos un mundo común los que podemos ayudar de 
mil formas, a través de instituciones para mejorar, según nuestras 
posibilidades, que siempre pueden ser agrandadas, a remediar estos 
desmanes.- 2º en la versión de Mateo, tener “hambre y sed de justicia” es 
cumplir la voluntad de Dios. Es la justicia integral. Vivir los valores del 
Evangelio… La seguridad y el abandono en el Padre, nos lleva al 
comportamiento solidario y fraterno y a la denuncia de las injusticias, 
hechos uno con los que las padecen. 

- Vive Cristo, esperanza nuestra: Cristo sigue iluminándonos desde la 
confianza y la convicción profunda de ser hijos, enviados, participando de la 
vida divina y al mismo tiempo con misión particular, única que se realiza 
siempre escuchando, compartiendo, discerniendo en el espíritu de Cristo 
resucitado, que nos renueva. Esa era la fuerza de las Primeras Comunidades 
cristianas y es la que puede rejuvenecer las comunidades actuales, 
sacándolas de sus guetos, sin miedo a nuevos cuestionamientos, que 
también son luz de Dios. 

 

PÁGINA CENTRAL:  Centro Social Domingo Solá en Barcelona 

 - Qué es para mi ser voluntario.–  Para qué soy voluntario.- Cómo 
me siento ayudando en el Centro. 

EL SILENCIO… SIGNO DE LOS TIEMPOS 

 El silencio es componente fundamental de la vida, porque en ese 
silencio podemos intuir y palpar una profundidad e intensidad capaz de 
incidir, desarrollar, restaurar y quizá transformar nuestra vida presente y 
futura.- Para nosotros, creyentes, no será muy difícil descubrir la mirada, la 
acogida, la ternura, la compasión de Dios Padre y Madre, presente en la vida 
oculta de todo silencio.- Silencio exterior, en lo posible, interior, silencio de 
corazón… El silencio oracional es fuente de conocimiento, que no es posible 
obtener en los libros, lo podemos comprobar si lo buscamos, lo valoramos y 
lo incorporamos a nuestro devenir cotidiano.– El silencio es clave para la 
oración.  

CUENTO 

 La puerta del cielo.  ¿Pecado? ¿Error?  ¿Ignorancia? ¿Inocencia? 
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Este tercer fin de semana de octubre hemos estado reunidos por dos 

motivos muy importantes. Uno porque teníamos nuestro DEK. El otro, 

porque fuimos convocados todos los miembros efectivos de Ekumene 

a una Asamblea Extraordinaria. 

  

Compartimos algunas ideas y noticias relevantes del DEK. Después 

de los saludos y abrazos, Charo, como representante máxima de 

Ekumene, nos recordó que, ―el Día de Ekumene lo teníamos que 

acortar por motivos de la Asamblea‖. A continuación dijo: ―estamos 

viviendo una situación social y política bastante compleja, en la que 

buscar soluciones se nos hace difícil, porque cada grupo nos 

atrincheramos en nuestras posiciones y entramos en el ámbito de las 

descalificaciones y demás. Así es difícil encontrar solución. Esto nos 

hace pensar que tenemos que ser críticos, trabajar con discernimiento 

para afrontar, de la manera más serena posible, la realidad que nos 

rodea‖. 

  

Nos leyó también algunas ideas del mensaje del Papa del día de 

Pascua (21–04–19), porque nos interpelan. Dice: ―Entre los numerosos 

sufrimientos de nuestro tiempo, el Señor de la Vida, que no nos 

encuentre fríos e indiferentes; que haga de nosotros constructores de 

hombres, y que Jesús resucitado abra nuestros corazones a las 

necesidades, para que los que llaman a nuestra puerta en busca de 

refugio, de cualquier tipo, encuentre acogida‖. Continuó leyendo: 

―Estamos también en el mes extraordinario misionero y las palabras 

que el Papa nos está dirigiendo a cada uno, en su homilía nos viene 

          La Vida 



6 
 

como anillo al dedo. Por eso, quiero resaltar lo siguiente de la Jornada 

del DOMUND para este año (20–10-19): ―Jesús dice también a ti: ven 

para dar testimonio (…) ¿Cuál es lo que quiere transmitir a través de tu 

vida? Eso es lo que nos tenemos que preguntar cada uno. Así, tu 

preciosa misión no se perderá. Esta es la misión: dar aire puro a los que 

viven inmersos en la contaminación, llenar la tierra de paz, alegría, 

decir que Dios ama a todos, dar testimonio, bendecir, consolar... 

¿Quieres calmar la 'ansiedad' de Jesús. Ánimo y sin miedo vas hacia 

todos‖. 

  

Finalizadas las palabras de acogida, solía tomar la palabra Pilar 

Cardiel para anunciar lo más relevante desde al última reunión, pero 

esta vez en su lugar fue Charo quien las comunicó. Lo primero que 

hizo fue leer una carta de Pilar, que más o menos decía lo siguiente: 

Desde hace tiempo no me habían diagnosticado bien (…) Llevo casi 

todo el mes de octubre con pruebas médicas, esto es lo que nos ha 

imposibilitado, a las hermanas Cardiel, estar entre vosotros. Dios nos 

guía si le dejamos. Lo que viene es lo que conviene aunque no lo 

entendamos. Continuó diciéndonos que tenemos que tener mucha 

confianza, mucha fe y orar mucho. Tenemos que continuar con todo lo 

que tenemos por delante, porque ella necesitará el tiempo que necesite 

según lo que le digan los médicos el día 30 de octubre. A las 

compañeras de África y México se lo hemos comunicado también. 

Hubo otras noticias sobre enfermos como la madre de una compañera 

y la hermana de otra.  

Hemos participado en la reunión del Consejo de Laicos, para 

continuar con los preparativos del Congreso de Laicos que se celebrará 

el próximo febrero. 

A continuación tomó la palabra Vicen para informarnos del Centro 

de Barcelona y dijo que este curso ha empezado con la nueva Junta 

Directiva formada por cuatro miembros: dos de Ek y otros dos 

Maristas, la dirección seguirá a cargo de Ek, para ir alcanzando los 

objetivos fijados en esta fusión como son, mejorar el trabajo que ya se 

está llevando a cabo con los emigrantes, ampliar nuevos campos de 

acción, buscar otros objetivos, pero siempre con el ideario del Centro. 
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Y a corto plazo, que el Centro se auto-gestione por sí solo. Finalizó 

dando las gracias a todas las personas que han pasado por allí 

aportando su granito de arena. 

Respecto a los Colegios de España y África siguen  con el plan de 

formación con profesores, padres y alumnos marcado el curso anterior. 

Así como la construcción de la valla del colegio en África, pues  todas 

las aulas ya están finalizadas. 

Hay que anunciar también que México ha mandado su resumen 

trimestral de todas sus actividades. Y comunican que se ha incorporado 

una muchacha y un muchacho a la comunidad. La chica vive con ellas 

y colabora con el Kinder, Jardín de Infancia. El chico de momento 

acude a reuniones y vive en la parroquia de Bahía de Kino, hasta que 

pueda venir a España. Hay otra muchacha, que por sus estudios 

universitarios, no ha podido incorporarse a la comunidad de momento. 

Después de todas las noticias recibidas, trabajamos por Comisiones 

hasta las ocho de la tarde, que volvimos a reunirnos en el salón, para 

informarnos sobre la peregrinación a Turquía de este verano, es decir, 

que en julio, después de las JVC haremos la ruta de san Pablo por 

Antioquía. 

Finalizamos la tarde del sábado con una oración espontánea y la 

cena. 

El domingo por la mañana  tuvimos la Asamblea, que comenzó con 

una hermosa oración misionera. Y finalizo con la Celebración 

Eucarística, en la cual tuvimos muy presentes a nuestros enfermos, y 

recordamos que el día 29 era el cumpleaños de Dº Domingo. Las que 

no teníamos tanta prisa compartimos la comida, las otras se fueron 

cada quien a su destino. 

  

  

  
  

 

  

La convocatoria para lo más inmediato,   

es la convivencia de Navidad a partir del 2 de enero  

en la casa de espiritualidad Ekumene de Alcalá de Henares. 

Quedáis convocados todos, hombres y mujeres de buena         

voluntad a vivir el ENCUENTRO DE NAVIDAD-EPIFANÍA. 

Acudamos con una doble disposición: de un lado, la vigilancia 

siempre atenta del que siempre está esperando y por otro lado la 

serena tranquilidad del que siempre está en paz. 

(Carta de Fraternidad diciembre. 19) 
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Resumen del curso de Marketing religioso 

Carlos Luna. Julio 2019   
  

Cómo debemos iniciar nuestra evangelización 

 1. Descubrir las necesidades básicas de las personas a las que nos dirigimos 

2. Buscar las estrategias para iniciar una relación 

3. Conocer bien a las personas 

4. Compartir vida 

5. Utilizar medios de escucha 

6. Establecer un plan de contacto personal 

  

Cómo organizar un encuentro 

  Tener muy claro ―el mensaje‖, que es lo que quiero transmitir. 

 Que lo que comunico sea creíble 

 Que este bien elaborado 

  

Por qué el Marketing 

El verdadero marketing se basa en satisfacer una necesidad. Las 

necesidades son inherentes al ser humano. No confundirlas con los deseos. 

Es cambiar la forma de presentar Ekumene: 

  Todos tenemos necesidad de ser escuchados 

 Diseñar ―el valor‖ que quiero desarrollar 

 Despertar el deseo de conseguir ese ―valor‖, que corresponde a una 

necesidad 

 Recuperar la atracción 

 Alimentar la vocación personal 

 Comunicar unos ―ejes transversales‖ que siempre deben estar presentes y 

que surgen del ―Valor de la Eucaristía‖ 

- La unión de los unos con los otro 

- Sentirse bendecido, valorados 

- Descubrir las debilidades personales 

- Sentirse entregado, servicial, con deseos de hacer algo por los demás. 

Paquita Gimeno 
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Hoy el mundo nos vende un espejismo de cercanía, pero nosotros 
estamos más lejos. Nos presenta una fantasía de tecnología, pero 
hemos avanzado menos que nunca en humanidad. Hoy, la 
gastronomía del mundo se ha enriquecido con las culturas, pero hay 
más personas con hambre. Hoy sabemos aprovechar mejor las 
riquezas de la tierra, pero somos más pobres. Hoy amamos más la 
naturaleza, pero somos más destructivos. Hoy han caído las 
fronteras, gracias a las redes sociales y la comunicación, pero hemos 
levantado nuevos muros -fruto del miedo o la ignorancia- en nuestros 
corazones. 

 Y es aquí, ahora, cuando debemos detenernos, y reflexionar. 
Juntar nuestras velas encendidas, unir nuestros esfuerzos, y construir 
juntos un mejor presente. Para entender, como decía la Madre 
Teresa, que “la pobreza no la hizo Dios, sino que la hacemos vos y yo 
cuando no compartimos lo que tenemos”. Que tenemos el poder de 
cambiar el mundo y sus reglas, de agregar más puestos en la mesa, 
para que haya lugar para todos. 

 Hoy, más que nunca, necesitamos globalizar el Amor, 
necesitamos globalizar la solidaridad y el respeto. Debemos 
comprender que la misión no es convertir a nadie, sino amar a todos. 
No es llevar a Dios; Él ya está ahí y nos sale a nuestro encuentro. 

 Quizás sea difícil cambiar el mundo, pero Cristo va delante de 
nosotros. Llevamos su esperanza. Él es la esperanza misma. 

No tengamos miedo. No hacemos poco cuando amamos mucho. Ni 
somos débiles, cuando amamos todos juntos. Mucho menos inútiles, 
cuando somos capaces de construir de la mano, un mundo mejor. No 
pasamos desapercibidos, cuando todos alzamos nuestra voz al 
unísono. ¡Qué tiemble la tierra bajo el peso de nuestra marcha! Que 
tiemble, no de temor, sino de emoción, de la alegría de una nueva 
oportunidad, de un nuevo amanecer, de un volver a empezar. 

 Como dijo E. Burke: “Que pena que por pensar que puedes 
hacer poco, no hagas nada”. 

                 Andre & Chris – Matrimonio Misionero. 

   SEAMOS ESPERANZA                                          
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“Pasó por la vida haciendo el bien.”  

   

 Movida por esta actitud de Jesús, el otro día fui a casa de un niño 
indio, que apenas conoce nuestro idioma, pero que demuestra gran interés por 
aprenderla para poder avanzar en sus estudios de Primaria.  

 Mientras iba subiendo los peldaños me sorprendió la gran humedad 
que iba encontrando en las paredes de la escalera. Cuando llegué al cuarto 
piso y entré en la vivienda la sorpresa fue aún mayor. Mis ojos no dejaban de 
contemplar aquellas grietas que había en las paredes de la vivienda, que 
aunque no eran estructurales, podían llegar a convertirse en verdaderos 
problemas. 

 Mientras ―el alumno‖ leía el abecedario en voz alta, yo en ningún 
momento pensé en las obras  que tenía que acometer el propietario del piso, 
que no eran los padres del niño, sino que, esas grietas y humedades me 
llevaban a pensar en las grietas que puede haber en mi vida de fe 
ocasionadas, quizás, por los edificios colindante: preocupaciones familiares, 
económicas, enfermedades...que, como las de la vivienda, pueden no llegar a 
tocar los estructura de mi vida, pero no hay que quitarles el ojo para que no 
dañen verdaderamente  los cimientos de la fe. 

 Esa fe que puede ser vivida como conciencia de lo que no sabemos, 
como conciencia de lo que nos rebosa, como minimización de la credulidad, 
impulso de libertad, compromiso de solidaridad y fraternidad, arraigo en lo 
absoluto, invitación a un esfuerzo de razonabilidad y expresión. Por eso, esa 
fe no puede ser desestimada como si fuera irrelevante y superficial: es un 
aspecto humano muy profundo, relacionado con  la limitación de nuestro 
conocimiento y de nuestra capacidad de acción. 

 El Viviente pasó por la vida curando toda dolencia y sirviendo a la 
gente hasta el final de su vida. Mientras estoy con esos niños ayudándoles en 
sus deberes de clase procuro que ese compromiso de solidaridad y de 
fraternidad estén impregnados de esa Luz que nos conduce por caminos de 
vida y no de muerte, pues lo nuevo es caminar por esos páramos haciendo el 
bien como Jesús, nuestro Señor.    

                                                Juanisa    
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  Sorprende que a una persona que padece hambre –según Lc—Jesús la 

proclame feliz, ¿cómo se explica? A simple vista es lo que parece, pero si 

analizamos las dos versiones de las bienaventuranzas, quizás  nos quede 

algo más evidente. 

  

1º.- La versión de Lucas: ―Felices los que ahora tenéis hambre‖: 

     El evangelista Lucas contempla el hambre material presente: En aquella 

época  muchos morían por falta de alimento, mientras otros  derrochaban  

alegremente sus bienes. La realidad actual de nuestra época es que también 

hoy  vemos  en nuestro mundo el hambre y la desnutrición, sobre todo de 

niños y mujeres y  cada año mueren en el Sur 6 millones de niños, y también 

cada día 400 millones de personas se acuestan sin haber comido lo 

suficiente, al ser pueblos desposeídos de sus bienes por otros que los llevan 

a la  marginación y a la pobreza, a la explotación de la tierra, y a la 

degradación de la naturaleza. Son hambrientos de pan que sueñan con un 

mundo solidario en el que todos tengan dignidad, derechos humanos, 

cultura, libertad, y se dé la  solidaridad de los demás; y cuando un día se 

haga realidad las palabras de Is 65,17; 66,22 y Ap 21,1 en que aparezca ―un 

cielo nuevo y una tierra nueva‖ en el que se  logre  un mundo más justo y 

solidario, y ya no exista  esta hambre material. Precisamente las palabras del 

Magníficat son una explicación de esta bienaventuranza, y también St. 5,1-5 

que se inclina hacia los pobres de  bienes materiales. Por eso esta situación 

clama al cielo, ya que cada hambriento es una blasfemia, un grito de enfado, 

por ser el precio de nuestro bienestar, de nuestro modo de vida y más 

sabiendo que hay bienes para todos, mientras los del Norte dormimos bien 

ya que todo eso ocurre en medio del más absoluto silencio de los medios de 

comunicación social. ¿Por qué?  

 Ante esta triste realidad humana la respuesta cristiana debe ser 

crear  una solidaridad compasiva que nos  impulse, como a Jesús que 

tuvo que aliviar el hambre con la multiplicación de los panes y de los 

peces (Mc 6,32-44), a una acción colaboradora eficaz en las diversas 

formas de compromiso de amor solidario  que conocemos, como  Cáritas, 

Manos Unidas,… Sí, hoy hacen falta voluntarios, que a impulsos del 

La Formación 1ª  
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amor, opten por la solidaridad humana y evangélica, y pongan  a 

disposición y al alcance de los más necesitados la promoción integral, los 

bienes y los recursos, el dinero y el trabajo, el tiempo, los proyectos, es 

decir, la vida. Y es que Jesús nos ha dicho que somos nosotros los que 

tenemos que darles de comer (Mt 14, 13-25),  porque  somos sus manos, 

sus pies, sus…  ¿Seremos capaces de hacerlo realidad? Desde la fe 

habremos de ir a la vida para que todos puedan tener los derechos que les 

corresponde como personas y como hijos de Dios, y entonces serán 

saciados y felices. Y mientras tanto sigamos esperando esa  fiesta  

anunciada por que Is 25,6ss., que realiza la segunda parte de la 

bienaventuranza. 

  

2º.- La versión de Mateo: ―Felices los que tienen hambre y sed de 

justicia‖: 

 2.1.-Cumplir la voluntad de Dios: 

     Mateo es el evangelista de la justicia, que en las S.E. se identifica 

con el cumplimiento de la voluntad de Dios: En el A.T. dicho 

cumplimiento se realiza siendo  fiel a la Ley, aunque en realidad  va 

más allá de ésta porque  es cumplir la Ley en el espíritu, al estilo de  lo 

expresado por Jesús en Mt 6-8.  Y lo mismo sucede en  el N.T. No 

obstante, esta  bienaventuranza   de Mt contempla la justicia integral 

con un sentido amplio,  que busca  vivir los valores del Evangelio y  

del Reino de Dios en todos los aspectos de la vida (Mt 5,20-48),  con 

deseo de aspirar  a la perfección moral propuesta por Jesús (―sed 

perfectos…Mt 5,48), lo que conlleva  hacer  en todo la voluntad de 

Dios. Por eso con el fin de no confundir esta ―justicia‖  con la ―justicia 

social‖  podemos llamarla ―justicia evangélica‖ que, además  mira a la 

santidad y a  amar a Dios con todo nuestro corazón, que en expresión 

de Lc 1,74-75 sería que ―le sirvamos con santidad y justicia‖, y es lo 

que el papa Francisco expresa en el nº 79 de su Exhortación apostólica 

―Alegraos y regocijaos‖: ―buscar la justicia con hambre y sed es 

santidad‖. Luego ya sabemos a qué atenernos. 

 Este cumplir la voluntad de Dios, al estilo del beato Carlos de 

Foucault (―Padre me pongo en tus manos, haz de mí lo que quieras, 

estoy dispuesto a todo… porque tú eres mi Padre‖) y como la vivía 
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Jesús,  llamado el Justo porque hacía la voluntad de su Padre, 

encarnando así la justicia evangélica; es lo que  hace perfecto al ser 

humano ante Dios, porque  no se reserva nada para sí. Si lo vivimos de 

ese modo  no nos quedaremos en  una  mediocridad de vida cristiana, 

como anhelo de ser digno hijo suyo, sino que al tener  hambre y sed de 

vida plena, desearemos ser santos. Y, como consecuencia, esto nos 

exigirá  esforzarnos  cada día desde nuestro ser  pecadores, a diferencia 

de  los fariseos que, como se creían justos, estaban saciados y no 

aspiraban a nada.  

 2.2.- Exigencias de esta  hambre y sed de justicia: 

     Nos pide que la fe vaya unida a las obras, ya que éstas son 

consecuencia  de la fe. También nos exige la conversión ya que 

convertirse al Evangelio es practicar la justicia evangélica y  vivir el ideal 

evangélico, que conlleva el desapego de los bienes materiales, ya que se 

trata de ―buscar ante todo el Reino de Dios y su justicia‖ (Mt 6, 33), por 

eso  si no vivimos el Evangelio  seremos  ―como el hombre insensato que 

construyó su casa sobre arena‖ (Mt 7,26). Y por último  un estilo de vida 

radical, pues la justicia evangélica se apoya en el amor,  y es entonces 

cuando seremos  felices (recordemos el Sal 118,2: ―Dichoso el que 

guardando sus preceptos lo busca de todos corazón‖). Y como 

consecuencia de todo esto podemos decir  que no hay  lugar para el 

desánimo porque esperamos ―unos nuevos cielos y una nueva tierra‖ (II 

Pe 3, 13), que es la realización de  la justicia de la nueva creación cuando 

los  hambrientos serán saciados.  

 3º.- Aplicación práctica del aspecto social de la justicia de Mt: 

     Sabemos que la justicia de Mt  incluye  la vertiente social,  como 

encontramos en  los profetas que denunciaban la opresión y explotación 

del pobre sin recursos, a merced  de los poderosos; situación, que por 

desgracia, hoy también se repite. Por eso en nuestro tiempo necesitamos  

hambrientos y sedientos de justicia social, profetas que denuncien la 

injusticia, que sean insobornables, íntegros, apasionados de los derechos 

humanos, y de la dignidad especialmente de los pobres. Precisamente ser 

justo significa reconocer los derechos de los otros, en particular  de los 

más desvalidos,  y eso hace que al ver el mundo como está les cree 

insatisfacción,  pasión por la justicia social y  el logro de un mundo más 
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justo; y es que  el dolor de la injusticia les  rompe el corazón. Después de 

todo, su derecho de la justicia social viene de su amor a Dios y al 

prójimo; y como consecuencia la justicia social hecha al oprimido habrá  

de ser siempre un aspecto esencial del anuncio mesiánico, y del  Dios de 

la vida. 

  Aún podemos añadir que nadie tiene más hambre y sed de justicia 

social que los que son víctimas de la injusticia, y claman por dicha 

justicia. Por el contrario  los que están satisfechos no les interesa 

transformar el mundo. Y, claro, vemos con  pena que se dé abundancia de 

unos y carencia de otros. ¡Cuántas veces el petróleo lleva a la guerra, y 

sin embargo lo seguimos usando! ¿Dónde está el respeto por la vida? El 

papa Francisco afirma en el nº 39 de su Exhortación ―Alegraos y 

regocijaos‖: ‖Buscad la justicia, socorred…‖ (Is 1,17), es decir buscar la 

justicia para los pobres y débiles‖. Además, ¿quién puede pronunciar 

estas palabras de Mt sin que se le caiga la cara de vergüenza? Estos 

bienaventurados son felices  no por lo que tienen –como vemos- sino por 

lo que les falta: Derechos humanos, dignidad, pan, vivienda, educación, 

atención sanitaria, y es que  hambre y sed son carencia y dolor. ¿Y por 

qué sigue sucediendo esto?  

  Pero en fin, no tiremos la toalla porque  mientras existan  personas con 

esta  hambre y sed de justicia social habrá esperanza. Eso no quita que 

tengamos que seguir luchando y profetizando una sociedad justa y 

solidaria, aunque al final esas personas se sacien de Dios. Ahora se trata 

de que optemos  por la justicia social, y apoyar las palabras de los 

Obispos del Sínodo de 1971, que nos invitaban a seguir anunciando el 

Evangelio a los pobres y la liberación de los oprimidos, y a tener presente  

que toda  acción que se desarrolle en el mundo en favor de la justicia,  la 

paz, fraternidad, y la verdad, aunque no  nombre expresamente a Dios, no 

es ajena al dinamismo  del Evangelio. Esto es ver el mundo con los ojos 

de Dios, con lo cual  el aspecto social que comentamos de Mt habrá que 

integrarlo también en la versión de Lucas, pensando que los hambrientos, 

a que hace referencia, aspiran a la justicia social para que  puedan comer 

todos  los días. ¿Será realidad algún día apoyándonos en la esperanza de 

que otro mundo es posible? 

                                                 Luis D. Martín 
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El pueblo que vivía en tinieblas vio una gran luz (Mt 4,16) 

 Esa gran luz, Cristo, nos deja ver a Dios como padre: Tú eres 
mi hijo amado en tu forma peculiar, única. Eres misión de luz sólo con 
ser lo que eres en plenitud. 

Jesús crecía en sabiduría, edad y gracia ante Dios y los hombres 

 - Lucas, presenta a Jesús como un adolescente, perteneciente a 
una familia religiosa, que sube por Pascua a Jerusalén. Jesús está bien 
enraizado en la fe de sus padres y de su pueblo. Partiendo de ahí, algo 
más fuerte ardía en su corazón, se quedó en Jerusalén, sin que sus 
padres lo supieran… 

 * A menudo en la adolescencia surge la llamada interior, que se 
guarda como un tesoro único, personal, que los padres, a veces intuyen, 
pero respetan en silencio, están a la expectativa hasta que el hijo diga algo. 
En el caso de Jesús sus padres tuvieron un gran trasiego al no encontrarlo 
entre la caravana que volvía de  peregrinar a Jerusalén. 

 - Al cabo de tres días lo encontraron en el templo sentado en 
medio de los doctores de la ley, escuchándolos y haciéndoles 
preguntas… Aquello le interesaba a Jesús, escuchaba-preguntaba… Y 
todos los que lo oían estaban atónitos ante su inteligencia y sus 
respuestas (Lc 2,41ss). Jesús, estaba siempre unido al Padre, 
consciente, toda ―sabiduría‖ posible a su edad, se manifestaba en él. Y, 
sin duda, daría qué pensar a los doctores. 

 - Hijo, ¿por qué nos has hecho esto?... La misión de esa vida se 
va desvelando:  Yo debo estar en las cosas de mi Padre… 

 * Ellos, como tantos padres, no entendieron. Su madre guardaba 
todas estas cosas en su corazón, como tantas madres.– Jesús regresó con 
ellos  a Nazaret y les estaba sujeto. 

 En Nazaret, Jesús aprendería un oficio, posiblemente el de su 
padre, el hijo del carpintero (Mt 13,55). Todo sería según costumbre, 

 La Formación 2ª 
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siempre profundizando en su relación con el Padre, con los demás y 
con todo lo que contemplaba y hacía. San Juan Pablo II explicaba que 
Jesús no crecía sólo físicamente, sino que ―se dio también un 
crecimiento espiritual‖. 

Jesús experimentaba que el Espíritu de Dios estaba en él 

 El espíritu de Dios está en todos y en cada uno de nosotros, 
Jesús nos lo ha manifestado porque él lo experimentó en la vida 
corriente, en familia, dentro de su pueblo, en el trabajo, entre amigos, 
siempre como un hombre entre los hombres, que sabe escuchar en su 
conciencia esa Presencia silenciosa del Padre y distinguir lo que es 
mejor. Dice el Papa: Jesús tenía una confianza incondicional en el 
Padre, cuidó la amistad con los discípulos e incluso en los momentos 
críticos permaneció fiel a ellos. Manifestó una profunda compasión 
por los más débiles...Tuvo la valentía de enfrentarse a las autoridades 
religiosas y políticas de su tiempo. Vivió la experiencia de sentirse 
incomprendido y descartado; sintió miedo del sufrimiento y conoció la 
fragilidad de la pasión; dirigió la mirada al futuro abandonándose en 
las manos seguras del Padre. 

 * Antes de seguir adelante, sería bueno escuchar y distinguir en 
nosotros ese caminar según Cristo en nuestra escucha confiada  al Padre; en 
la lealtad con los amigos; el acercamiento a los débiles; la valentía ante las 
injusticias; la fortaleza ante el sufrimiento y la apertura hacia la 
transcendencia… Podemos hacerlo porque nos habita el mismo Espíritu de 
Jesús. 

Vivimos en el espíritu de Jesús resucitado 

 El Papa insiste en esa convicción fundamental de nuestra fe: 
Jesús resucitado es la verdadera juventud de un mundo envejecido. La 
humanidad entera está gimiendo con dolores de parto (Rm 
8,22).También nosotros, alumbrados por el Espíritu, mantenemos viva 
la llama de los grandes ideales y proyectos que nos lanzan al anuncio 
de la vida que vale la pena en este caminar, unidos a toda la 
humanidad. 

 Ser joven, más que una edad, es un estado del corazón. Cada 
uno de nosotros y todo el pueblo de Dios puede volver a lo esencial del 
primer amor. ―La Iglesia marchando hacia la perfección humana en el 
tiempo y hacia los objetivos últimos de la historia y de la vida es la 
verdadera juventud del mundo‖ (Vat II, Mensaje a la Humanidad). 
Dice el Papa: 
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 * Pidamos al Señor que libere a la Iglesia de los que quieren 
avejentarla, detenerla en el pasado. 
 * Pidamos que la libere de creer que es joven porque cede a todo lo 
que el mundo le ofrece, mimetizándose con los demás y escondiendo su 
mensaje. 

 * La Iglesia y cada uno de nosotros rejuvenecemos con la fuerza de 
la Palabra de Dios, de la Eucaristía, del espíritu de Cristo resucitado. Es 
volver una y otra vez a la raíz, a la fuente. 

  

Mirando a las primeras comunidades cristianas podemos encontrar 
aciertos y errores como en cualquier grupo humano, pero aquellos 
primeros son conscientes de que el espíritu de Cristo resucitado está en 
ellos y su misión es vivir según ese espíritu, dando a conocer el amor 
del Padre y la fraternidad de todos los hombres. Esa convicción de que 
el espíritu de Jesús resucitado nos habita es el manantial secreto que 
renueva a cada cristiano.  

 Los primeros cristianos ―no eran bichos raros‖, dice el Papa.  

 - Alababan a Dios y todo el mundo los estimaba… Este 
resultado fluía de la convicción mantenida en el grupo: Con gran 
energía daban testimonio de la resurrección del Señor… 

 - Y, en sus casas partían el pan, compartían la comida con 
alegría y sencillez sincera… (Hch 2,47). 

 *Alegría, sencillez, sinceridad al compartir. Testimoniar la belleza de 
la generosidad con todos, no sólo con los iguales. Testimoniar la fortaleza 
del perdón sin que suponga un obstáculo a nuestro compartir; promocionar 
la justicia y el bien común. Son puntos a revisar. 

 - El grupo de los primeros cristianos acogía también cuando las 
circunstancias eran adversas y ayudaba a mantener la seguridad en el 
espíritu de Jesús (Hch 4, 21ss). 

 *La Iglesia y las comunidades eclesiales, llevadas por el Espíritu han 
de abrirse al riesgo de la fe, sin buscar falsas seguridades humanas: Nosotros 
no podemos callar lo que sabemos y hemos visto…(Hch 4,20). 
 *Son los jóvenes quienes pueden ayudar a la Iglesia a no caer en la 
corrupción; a no convertirse en secta; a ser más pobre y testimonial; a estar 
cerca de los pobres y descartados; a luchar por la justicia; a dejarse 
interpelar con humildad...Ellos pueden estimular a la Iglesia en la capacidad 
de alegrarse con lo nuevo, en el darse gratuitamente, en abrir horizontes. 
 *En la Iglesia hay que crear espacios para que resuene la voz de los 
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jóvenes en un contexto de escucha, de empatía, de diálogo que haga posible 
un intercambio de dones...Al mismo tiempo, pone las condiciones para un 
anuncio del Evangelio, que llegue verdaderamente al corazón de modo 
incisivo y fecundo. 

Es necesario que la Iglesia no esté demasiado pendiente de sí 
misma sino que refleje sobre todo a Jesucristo. 

 - Hemos de reconocer con humildad que algunas cosas deben 
cambiar y por tanto recoger la visión y aún las críticas de los jóvenes. 

 - Muchos jóvenes son sensibles a la figura de Jesús, pero no les 
convence el funcionamiento de la Iglesia, no sólo por sus escándalos, 
sino también por la falta de sensibilidad hacia ellos, el papel pasivo 
que se les asigna y la dificultad para dar razones de sus posiciones 
doctrinales y éticas. 

 - La Iglesia, aunque tenga la verdad del Evangelio ha de crecer 
siempre en la comprensión de ese tesoro inagotable y por tanto capaz 
de recibir una crítica leal y fraterna, que escuche más y no se pase el 
tiempo condenando al mundo. 

 - Los cristianos, necesitamos recuperar la humildad, reconocer 
en los demás alguna luz que nos ayude a descubrir mejor el Evangelio. 
Una Iglesia a la defensiva, que pierde la humildad, que deja de 
escuchar, que no permite que la cuestionen, pierde la juventud y se 
convierte en un museo. ¿Cómo podrá acoger de esta manera los 
sueños de los jóvenes? 

 - Una Iglesia viva puede reaccionar prestando atención a las 
legítimas reivindicaciones de las mujeres o de otros grupos, que piden 
justicia e igualdad. Puede hacer suyos estos reclamos de derechos y dar 
su aporte con convicción… 

 * ¿Admitiremos la luz de los que nos cuestionan? 

  

                                                                     Mª Pilar Pascual 
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 Mi padre, que se llamaba Antonio (muy amigo, por cierto, de D. Domingo 
Solá, reconocido, seguramente, por todos o muchos de los lectores) tenía 
un amigo que se llamaba Julián. Eran amigos de toda la vida. Siendo ya muy 
mayores, después de comer, se iban al casino y tenían una mesa que les 
dejaban para ellos dos. Llegaba uno, se sentaba, tomaba su café y 
esperaba. Llegaba el otro, se sentaba y tomaba su café. Todo esto sin 
decirse nada. Les bastaba con el saberse juntos. Estaban allí así, en silencio, 
varias horas,  fumando de vez en cuando, algún cigarrillo. Al anochecer, se 
iban a cenar y hasta el próximo día. Mi padre murió en Algeciras y lo 
trajimos a enterrar al pueblo, a Alcalá del Júcar. Al enterarse Julián, vino a 
casa, cogió una silla, se sentó junto al féretro, apoyó su cabeza en el ataúd, 
cerca de donde debía estar la cabeza de mi padre y así estuvo toda la 
noche  y la mañana siguiente, hasta el entierro. Aquel silencio, tan lleno de 
vida, y aquella amistad, para mí han sido un referente  muy intenso por las 
dos cosas: por el silencio y por la amistad. 
 Volviendo al silencio, tema de este Signo de los tiempos, y pensando un 
poco en ello, creo que podemos descubrir en el silencio una realidad tan 
grande, tan intensa, tan significativa y tan universal –aunque no se vea, ni 
oiga– que  lo encontramos utilizado por todas las personas, exigido por 
muchas organizaciones, necesario en muchas actividades, fundamental en 
determinados grupos. El silencio es componente fundamental para la vida 
y para el desarrollo  de todos ellos. Por eso, porque ahí, en esa “realidad 
silenciosa” podemos intuir y palpar una profundidad e intensidad capaz de 
incidir, desarrollar, restaurar y, quizá, transformar, la vida presente y futura 
en todas ellas. Por eso podemos dar por bueno el título indicado  “El 
Silencio... Signo de los tiempos”.  Y, para nosotros,  “ojeadores  creyentes” no 
nos será muy difícil ni muy costoso, si ponemos en marcha nuestra fe, 
descubrir la mirada, la acogida, la ternura, la compasión de Dios, de  Dios 
Padre y Madre, presente en la vida oculta de todo silencio. 
 Hemos dicho, y es verdad, que el silencio es fundamental y necesario para 
el desarrollo de la vida humana en todas sus dimensiones. Estamos 

Señales  
de los tiempos  
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hablando de ese silencio que es, o puede ser, tan  presente, tan habitual y 
tan cotidiano como el ruido que nos rodea. nos  envuelve  y nos empapa. 
 Precisamente porque el silencio es tan habitual, tan necesario y tan 
fundamental para el desarrollo de la vida humana, es por lo que también es 
objeto de estudio, análisis, investigación, incluso obsesión para algunas o 
muchas personas. Sin ir más lejos, hasta hace dos o tres años que se 
cambiaron el nombre, en la Rioja hubo un conjunto musical, de bastante 
fama, llamado “Silencio absoluto”. Y en EE.UU., en Minneapolis, hay un 
Laboratorio científico empeñado en responder esta pregunta ¿Es posible 
que haya un Silencio Absoluto? Para intentar responder han construido 
una cámara, de 8 metros cuadrados, llamada “cámara anecoica” 
constituida por paredes dobles de acero, con envoltura de cemento 
armado y recubierta de fibra de vidrio de 1 metro de espesor. Han 
conseguido un  entorno ultra-silenciado que absorbe el 99,90  del ruido 
existente... pero una persona desde dentro, puede oír los latidos de su 
corazón. En esa cámara no puede estar nadie más de 15  minutos sin 
enloquecer. La respuesta a la pregunta realizada, parece ser NO, no es 
posible el Silencio Absoluto. Ante ello... hay otra pregunta que intentan 
responder: ¿Puede llegar a ser el silencio insoportable a las personas? La 
respuesta es, según dicen, Sí. 
 No, no son estos silencios los que a nosotros nos interesan. El silencio que 
hemos de afrontar en nuestra tarea y quehacer en el Signo de los Tiempos 
es el silencio que descubrimos, o podemos descubrir, en las personas de 
nuestro entorno en la vida cotidiana; es ese silencio al que  “le siguen la 
pista” algunas personas que merecen nuestro respeto o ese silencio que 
sabemos disfrutan otras personas a quienes admiramos; ese silencio que 
hemos de buscar e intentar vivir nosotros para nuestro desarrollo  
humano, espiritual y misionero; ese silencio en el que podemos descubrir 
una vida humana envuelta y empapada de la mirada, de la presencia, de la 
ternura, de la acción de Dios.  
 Para poder descubrir cualquier silencio –un silencio en el que creemos 
que puede haber una presencia divina–  nos es necesario estar en silencio 
exterior –siempre que sea posible– y, sobre todo en silencio interior, 
silencio del corazón, silencio con fe. José Antonio Pagola, en la aportación 
pastoral que hace el 2º Domingo de Cuaresma –la Transfiguración del 
Señor– nos dice “en la vida de los cristianos no faltan momentos de 
claridad y certeza, alegría y luz. Ignoramos lo que sucedió en lo alto de 
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aquella montaña, pero sabemos que, en la oración y en el silencio, es 
posible vislumbrar, desde la fe, algo de la identidad oculta de Jesús. Esta 
oración y silencio es fuente de un conocimiento que no es posible obtener 
en los libros”. 
 En el entorno y contexto de la vida cotidiana, si estamos atentos con esa 
actitud interior de oración y fe, descubriremos una cantidad numerosa de 
silencios diferentes que encubren y a la vez manifiestan –a través de los 
rostros, posturas y gestos de las personas que los tienen– unos retazos 
intensos de vida humana  en los que no nos será muy difícil encontrar la 
compasión o misericordia, la  ternura o la fortaleza, la cercanía o la lejanía 
de Jesús, de Cristo  Jesús. Algunos pequeños ejemplos nos pueden ayudar a 
descubrir otros muchos silencios en personas que están o pasan 
normalmente a nuestro lado: 
- silencio natural (niños dormidos. ¿No nos dicen algo de paz y so 
  siego? 
- silencio impuesto (por presión, castigo, amenaza, dictadura...). 
- silencio pacificador (provocado para restaurar diálogos). 
- silencio entristecido (lo intuimos en parejas jóvenes en coche, ca- 
  da uno mirando hacia una ventanilla, con cara alargada). 
- silencio agobiante (imposición de normas no queridas, no acepta-              
  das o rechazadas). 
- silencio desbordante de gozo (padres o abuelos mirando al peque-      
  ño en los parques).  
- silencio respetuoso (ante personas muy, muy estimadas, conside-    
  radas superiores). 
- silencio expectante (espera del resultado de un examen). 
- silencio amoroso (matrimonio mayor, de mediana edad o joven,     
  paseando con las manos unidas  y cara rebosante de gozo). 
- silencio acusador (alguien descubierto inesperadamente en una  
  mala acción). 
- silencio reverente (en alguna celebración religiosa). 
- silencio  angustioso (espera del resultado de una operación quirúr- 
  gica difícil). 
- silencio contemplativo (en algunas personas consagradas). 
- silencio reivindicativo  (minutos... por muerte de violencia de...). 
      En cada  situación, en cada ambiente, en cada contexto social podemos 
encontrar cientos de tipos de silencios. Basta con que nos pongamos a 
mirar, a escudriñar rostros y gestos. Nos daremos cuenta  como ese 
silencio, sobre todo, si es continuo o  permanente va, poco a poco, 
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modelando la persona que lo vive, va asentando senderos de futuro. 
 El silencio que podemos ver en la vida cotidiana de muchos convecinos 
nos ofrece unos horizontes y unas posibilidades amplísimas de encuentro 
con el Señor. Pero, si queremos otear y vislumbrar el silencio en los demás, 
también nosotros hemos de estar en silencio. Por eso, hemos de mirarnos 
a nosotros mismos; hemos de  mirar y ver nuestro silencio interior; 
comprobar si lo tenemos, si lo buscamos, si lo valoramos, si lo 
incorporamos a nuestro devenir cotidiano. Va en ello nuestra madurez, 
nuestro desarrollo, nuestra renovación permanente como itinerario 
necesario para la plenitud de vida humana y cristiana que buscamos. 
 En nuestros libros o revistas de formación, tanto humana como cristiana, 
podemos encontrar muchos párrafos, capítulos o contenido completo 
valorando el silencio y dando razones para hacerlo vida de nuestra vida. 
Valgan, como ejemplo, algunas razones que reseñamos y que, 
seguramente todas o muchas de ellas, forman parte de nuestra 
experiencia.  
El Silencio: 
 - Estimula la confianza y predispone a una vida reflexiva. 
 - Ilumina la mente y enardece el corazón. 
 - Entrelaza las relaciones y alivia ofensas 
 - Nos permite oír la voz de nuestra alma.   
 - Apaga beligerancias y calma arrebatos. 
 - Resucita la esperanza  y fortalece las decisiones. 
 - Crea un imaginario positivo y unas actitudes más serenas. 
 - Permite valorar más y mejor los mensajes recibidos. 
 - Facilita escuchar sonidos a los que  no prestamos atención. 
 - Permite escuchar y sentir mejor donde y como estamos. 
 - Es clave para la oración. 
 Para acabar nuestra reflexión sobre el silencio, para valorarlo, para 
hacerlo vida de nuestra vida, para incorporarlo como instrumento 
necesario a nuestro desarrollo personal y misionero... no podemos olvidar 
algo que todos y todas hemos oído y hecho nuestro, aunque a veces o 
frecuentemente, de un modo inconsciente: el silencio  es el lenguaje  de Dios. 

 “Más allá del ruido que envuelve la existencia humana (dice el cardenal 
Carlos Amigo en Vida Nueva), está el silencio, la soledad, que son muy 
buenos acompañantes para quien desee tener audiencia con Dios”. 
   José Carrión 
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La PUERTA del CIELO 

 
 De repente, noté que mi cuerpo no pesaba y sentí que me elevaba 
por encima de mis seres queridos que estaban postrados en mi cama.  Una 
luz blanca y brillante inundó todo a la vez que me daba una paz nunca vivida 
antes.  Cuando me acostumbré a la luz, pude distinguir una puerta.  Era una 
puerta grande, blanca, al igual que todo a mi alrededor.  Estaba cerrada 
pero se veía una luz más blanca y brillante que salía por los contornos.  Sentí 
un deseo irrefrenable de atravesarla pero me fijé que no tenía pomo para 
abrir y había una cerradura que sentí estaba cerrada.  En ese mismo 
momento apareció un hombre mayor, con barba canosa, totalmente vestido 
de blanco, y con una gran llave en la mano.  

 - Hola ¿qué deseas? -me preguntó el anciano con una amable 
sonrisa. 

 - Buenas, soy Luis Fernández y creo que acabo de fallecer. ¿Es esto 
lo que nosotros llamamos Cielo? 

 - Así es, yo soy San Pedro el guardián de la puerta y tengo la llave del 
Cielo.  Sólo los hombres justos pueden entrar en él. 

 - Pues yo quiero entrar.  Quizá era por lo bonita que era la luz que se 
entreveía al otro lado.  Muy bien –dijo S. Pedro– toma esta llave y abre la 
puerta. 

  Introduje la llave en la cerradura e intenté girar a la derecha, pero 
no pude.  Luego a la izquierda y tampoco. Empujé la puerta con el hombro, 
pero la puerta no se abrió. 

 - No puedo entrar –le dije al anciano– la puerta no se abre. 

 - Entonces es que no has sido un hombre justo en la vida.  

  Aquellas palabras me dejaron impresionado “No puedo entrar al 
Cielo”, pensé, ¿qué voy a hacer?  En ese instante me vinieron los recuerdos 
de mi vida, mis acciones...  Por primera vez pude ver las implicaciones de 
mis errores.  

 - Tranquilízate -me dijo el anciano con voz dulce intentando 
consolarme- . El motivo de que no se abra la puerta no es ese.  En la vida 
todos hemos hecho cosas de las que nos hemos arrepentido.   Pero eso no 
importa, es propio del comportamiento humano, es una consecuencia del 
miedo, de la ignorancia y del sentimiento de auto-conservación. 

 - Entonces ¿cuál es el motivo de que no se abra la Puerta del Cielo? 

Patrimonio ético de la humanidad 

Cuentos 
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 - Cuando vivías,  si llamaban a la puerta de tu corazón ¿qué hacías? 

 En ese momento recordé las veces que me amaron y no 
correspondí, las veces que vi injusticias y no dije nada, las veces que otro ser 
humano me necesitaba y yo simplemente cerraba la puerta.  Me di cuenta 
de mi indiferencia...  

 - Tranquilo –me volvió a decir S. Pedro-, el problema es que nunca 
fuiste consciente de lo que hiciste, no fuiste capaz de ponerte en la piel del 
otro.  Era más fácil tener tu puerta cerrada. 

  Lloré desconsolado… y mis lágrimas despertaron mi corazón 
dormido…  En ese momento comprendí… y en ese momento me cegó una 
luz blanca y brillante que provenía de la puerta que se abría… .—— 
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CALENDARIO DE REUIONES 

CURSO 2019-2020 
  

ENERO  2020 

Del 2 al 5, CONVIVENCIA DE NAVIDAD 

FEBRERO  

14 CONSEJO DE GOBIERNO 

15 por la tarde, ANIVERSARIO DEL PADRE 

16 por la mañana, DEK 

MARZO   

13 CONSEJO DE GOBIERNO 

14 a las 10.00h. CONSEJO ASESOR 

  

ABRIL  

9 al 12, CELEBRACIÓN DE LA PASCUA 

24 CONSEJO DE GOBIERNO 

25 Encuentro de Adultos 

MAYO   

22 CONSEJO DE GOBIERNO 

23 por la mañana, CONSEJO ASESOR 

23 tarde y 24 mañana DEK 

JUNIO   

26 CONSEJO DE GOBIERNO 

 

JULIO 

Del día 11 tarde, al 16, completo: Jornadas de Vida Cristiana 

Día 17, descanso por la mañana.  

Días 17 tarde, 18 y  19: revisión-programación   

Día 20, Asamblea 

Día 21, libre 

Del 22 al 30 Peregrinación a Turquía.   

Ruta de San Pablo por Antioquía. 
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